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La danza del hombre y el océano.
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Dicen los viejos kahunas hawaianos que Dios primero creó el mar, luego la tierra y más tarde los fenómenos atmosféricos. Cuenta la leyenda que el mar se enamoró de la tormenta y la sedujo arrastrándola a las profundidades, donde tuvieron un idilio del que nacieron las olas (nalu). Estas vagaron durante años por las profundidades y Dios al observarlas, se sintió complacido. Tiempo después, Dios creó al hombre e hizo para él un paraíso volcánico. Pero al ver que el hombre de vez en cuando se sentía vacío y necesitado, ordenó a las olas que fueran en su busca. Éstas en un alarde de fuerza y energía, cruzaron los mares en forma de ondas hasta llegar a la costa. Al contemplarlas el hombre se rindió ante tanta belleza y en un gesto espontáneo de amor y desprendimiento, hombre y ola se fundieron en una danza sagrada, que se llamó choree, surf. La danza de alabanza a Dios entre el hombre, la tormenta y el océano.

La elección de la tabla. El saber con qué tabla empezar, es algo decisivo a la hora de aprender a hacer surf. Aunque quieras, es difícil que lo logres, mientras no des con la tabla adecuada. Un error habitual suele ser pensar, que para aprender surf lo único que se necesita es una tabla, meterte en el agua y practicar. Es muy importante saber que las tablas se clasifican por tipos y que para aprender se necesita uno en concreto.
Si mides en torno a 180cm y empiezas comprando tablas 6’4’’ (193cm) o 6’6’’ (198cm), puede que éstas sean bastante avanzadas para un nivel básico. La consecuencia de esto es una gran dificultad para moverse o maniobrar con ellas en el agua, hecho que acarrea  el riesgo de caer en la desilusión y pensar que este deporte puede que no sea para nosotros. 

Para empezar, hace falta una tabla más grande y con más flotación. Una que flote y se comporte como un “suelo estable”. Una tabla en la que te puedas poner de pie con mucha facilidad, algo así como un 7´2´´ (218cm) con flotación (grosor) considerable. Con una tabla en la que te puedas subir y auto contemplarte surfeando, sí que vas a aprender. Si antes has probado tablas más pequeñas, y te subes en una 7’2’’ longboard, el cambio será enorme; increíble. Una tabla así se convierte en una aventura constante en la que de un nivel pasas a otro, sin parar de descubrir cosas. El Surf es el ocaso, la naturaleza, aguas cristalinas, peces de colores, delfines… Solo te puedo decir que la vida de un surfero es una vida llena de emoción. 

Al analizar la historia del Surf podemos observar cómo el hombre en su evolución hasta el Surf moderno, que se practica hoy en día, primero necesitó surfear con una “longboard”, luego bajó la medida y paso a utilizar una “evolutiva”; llegando finalmente a la actual tabla corta.

La Importancia de la Remada. Otra de las cosas importantes a la hora de empezar a surfear, es la remada. Ya que es fundamental para un surfero tener fuerza suficiente para remar, hundir la tabla a la hora de hacer el pato, remontar las olas, manejar la tabla, etc. El entendimiento con la tabla. Que ambos seáis uno. Que giréis al mismo tiempo, como si fuerais una sola cosa, sin problemas. Llevando la tabla a donde quieras y encontrándote cómodo sobre ella. Esto no se consigue de otra forma que remando. Por eso un ejercicio recomendable, antes de meterse en un spot de olas, es entrar en un sitio de aguas tranquilas y hacer ejercicios de remo, para llegar a coger cierta sincronización y entendimiento con tu tabla, que será primordial a la hora de enfrentarse a las olas.

El lugar ideal para dar los primeros pasos. Este es otro de los factores que nos puede ayudar. Al empezar a surfear y no tener un total control de la tabla, no es conveniente meternos en un break muy masificado, ya que nuestra torpeza inicial nos puede ocasionar problemas con terceros, al darle con la tabla a alguien o simplemente por entorpecer a gente con más experiencia que nosotros, cada vez que bajen una ola. 
Lo mejor para empezar, es ponerse en un pico apartado, solo, donde podamos practicar el take off (ponerse de pié sobre la tabla de un salto) sin que nadie nos moleste y hasta que dominemos la técnica. De esta forma nos evitaremos problemas y al estar más cómodos y concentrados en lo que estamos haciendo, aprenderemos antes. 

Las primeras olas que debemos coger. Otra de las cosas que te pueden echar atrás mientras estás empezando a surfear, es la verticalidad de algunas olas. El principiante no está preparado para bajar olas que tengan algo de verticalidad por muy poca que ésta sea, debido a que suele causar una impresión negativa (como si nos asomásemos a una ventana) Si el principiante bajase una ola vertical y no lograse la maniobra de take off, que suele ser lo más habitual, caería en esta sección vertical de la ola y correría el peligro de darse un golpe con la tabla, situación bastante poco agradable. Por lo tanto, otro de los factores que hay que tener en cuenta a la hora de empezar en este deporte, es saber qué tipo de olas podemos bajar. Si tenemos en cuenta que la primera maniobra que vamos a practicar es el take off y que las olas verticales por sus características son las menos indicadas para empezar a practicar esta maniobra, buscaremos bajar olas que no tengan mucha verticalidad. Olas pequeñas que simulan pequeñas rampas. Con ellas practicaremos mejor la maniobra del take off dominándola antes. Así gradualmente podremos ir cogiendo poco a poco según vayamos avanzando, olas con una pendiente superior. 

Y bueno, hasta aquí unos pocos consejos para iniciarse en este bello baile que tiene por pista las olas y como salón el océano. Si seguro que como yo, has pensado muchas veces en iniciarte en este deporte, aunque no vivas a la orilla del mar, te invito a que lo hagas este verano y luego nos cuentes tu experiencia a la vuelta; seguro que habrás vivido multitud de emociones nuevas que nunca hubieses podido imaginar.
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